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¿C uál es el colm o de u n  m udo?
D a r  u n  recado p o r  te léfono  a su fam ilia.

M a n u e  G. A R N A O

F R A N C I S C O  J I M E N E Z .  —  T e  aseguro, 
chico, que esas cacerías en A frica me h a n  im ­
presionado : ¡m ira que ponerse tan  cerca de 
esas fieras, ya  es a trev im ien to !.. : m enos mal 
que m ien tras el león se' q u ita  el b o á  de se­
ñ o ra  que le has puesto al cuello po r mele­
n a . . .  el cazador tiene tiem po  p a ra  echar a 
correr; yo, p o r lo  m enos, lo  h aría  así.

L A U R A  V I L L A R I A S .  —  M enudos con­
ciertos que nos da tu  M ik ey  con  esos varios 
in stru m en to s que le has puesto ; com o m e 
parecía que el ru id o  que hace era poco, cogí 
la tapadera de dos tarteras, y si vieras qué 
bien  le a co m p añ o .. .  y  qué efectos ta n  b o n i­
to s  sacam os: W agner a nuestro  lado  es m ú ­
sica con sord ina.

V I C E N T E  A L B E N I Z . —  Pam plona. —  
¡H om bre!, m uchas g rac ias .p o r el d ib u jo  que 
m e has hecho; lo  enseñé a todos los de ca­
sa y  me conocieron en seguida; lo  guardo  
con estim a com o recuerdo tu y o , pues veo que 
h a y  quien  me pone ta n  guapo  com o soy : chó­
cala y  m uchas gracias.

P ich i.— O iga usted, señor Belorcio, ¿cuál 
«s el an im al que si cam bia de p o s tu ra  cam ­
b ia  de nom bre?

Sr. Belorcio.— ¡H om bre, n o  me fastidies; 
s i  eso n o  puede ser!

P ich i.— ¿Q ue no? E l escarabajo: lo  coge 
usted , lo  vuelve y . . .  escararriba.

E n  el colegio
P ro feso r.— ¿Q uién m a tó  a César?
A lu m n o .— E n  este m om en to  no  lo  sé.
P ro feso r.— B ru to .
A lu m n o .— ¿Y  p o r qué soy b ru to ? .. .

M aría  P E R E Z  R U I Z

E n tre  chicos;
— ^Y dices que n o  tienes padres: entonces, 

¿quién te péga en casa?
— N adie.
— Pues, chico, sí que tienes suerte.

M a n u e l  V A L C A R C E L  (M urcia)

C U P O N
DE

C O L A B O R A C IO N

-H e  com prado  u n a  en trad a  para
opera.

¡A h! ¿Para  “C arm en "?
■¡No: para  m í!_____________ N A N D O

L a  m am á.— P ero  Ju a n ito , ¿cóm o te has be­
b id o  to d o  el vaso de leche, si era la m itad  pa­
ra  tu  herm ano?

E l n iñ o .— ^Es que a m í m e gustaba m as 
la m itad  de abajo . C arm en  D E L G A D O

— Q ué te sucede, ¿estás enferm o?
— N o  sé qué tengo ; he com ido carne de 

caballo  y  m e está dando  vueltas el estóm ago.
— Si te da vueltas, es que era u n  caballo  

de ;¿:irco,
José P E R E Z

¿E n  qué se parece u n  bo rracho , a u n  na­
dador?

E n  que el p rim ero  bebe m ucho y  el se­
g u n d o .. .  nada.

¿Y  los garbanzos a u n  bañista?  
fen que lo s  dos se ponen  en agua.

E ugenio  G U I L L E N

E n  el res tau ran t:
—^ i g a ,  m o zo ; he encon trado  una cana 

en  el v ino.
— Recuerde el señor que m e ha  pedido v i­

n o  viejo.
Rafael N U Ñ E Z

D ában le  a u n  cap itán  veinte hom bres p a ­
ra  a tacar u n  reducto  form idable.

— Si a vuecencia le parece, llevaré sola- 
m en t diez— d ijo  al cap itán  general.

 ¿P o r qué?— ^preguntó éste, asom brado .
— ^Porque es m ejo r que m uram os once que 

ve in tiuno . L u is  E S P A Ñ O L

E n  u n a  tienda de p ianos en tra  u n  bom .bre 
y  dice:

— ¿'Venden piezas de p iano?
E l com erciante.— ^No; aq u í se venden p ia ­

nos enteros. Im í s  G U T I E R R E Z

E. C . G A R C I A .  —  Vigallarcta.— E sa  ba­
ñ ista  tirándose  en p lancha es fo rm idab le , 
ch-co: yo  tam bién  hago  eso en la  p lay a  de 
M ad rid ; pero com o el r ío  n o  tiene calado, 
p o r poco m e ab o g o : m e quedé con la cabeza 
m etida  en el cieno y  los pies fuera, y  para 
qué decirte que desde entonces só lo  h ag o  la  
p lan ch a  tirad o  encim a de la  cam a: ¡resulta 
ta n  c ó m o d o ! ...

E N R I Q U E  G A R C I A . — M e h a n  gustado  
m ucho  tu s  d ib u jito s  que te publicaré con 
g usto : los p a tito s  los m etí en u n a  jo fa in a ,

' si b ien  com o ésta es pequeña y ellos m uchos, 
■lo hacen p o r  tu rn o ; están m u y  con ten tos, y 
m ien tras u n o  se baña , los o tro s  can tan  a co­
ro  aquello  de: “Y o  soy  el p a to ; tú  eres la 
p a ta , e tc ." .

M A R I A  P E R E Z  R U I Z .  —  ¡C hiqu illa , 
lo  que me he reído  con tu  to re n llo ! ;  nos .pu­
sim os a to rea r al ga to ; éste se en fadó , puso 
ios pelos de p u n ta  y em pezó a _hacer "¡F u u ! 
tan  fuerte, que si vieras a tu  “C uchares" co­
rre r p o r ei pasillo  y  esconderse detrás de una 
cortina , aú n  te estabas carcajeando.

A D E L I T A  y  A N T O N I O  G O M E Z .—  
San Sebastián.— M ucho os agradezco vues­
tro s trab a jito s . que ya  están  en_ tu rn o  para 
su pub licación ; el p a ja r ito  me tiene preocu- 
p¿ido, pues canta poco: y o  n o  sé si será que'le 
daba de com er unas b o lita s  de p an  w n  aza­
f rá n  m o jadas en aceite y  se le h ab rá  atasca­
do  alguna en la  g a rg an ta : lo  tendré en ob­
servación unos días.
• E D U A R D O  R U I Z  D E  V E L A S C O .  —  

¡C hico, y qué inqu ie tos me h a n  salido  los 
ind ios que me envías! ¿Q uerrás creer que se 
pasan  el d ía  g ritan d o  y  diciendo cosas _m- 
com prensibíes? A  uno  ya  le arreé u n  badila- 
zo , y  parece q u e  n o  ch illa  ta n to ;  si esto me 
da resu ltado  ., te aseguro que el o tro  tam ­
bién se la  gana.

M A N U E L  B E A R .  —  H a to .  —  .¿T u  ne­
g rito  es, p o r  casualidad, falsificado? _Lo digo 
p o rque  el o tro  d ía  le acu es to ... y  tú  n o  sa­
bes cóm o me puso  las sábanas: pero  ya  n® 
m e la da  m ás: ah o ra  p a ra  d o rm ir  le doy  el 
saco del carbón , y así si destiñe puede darse 
u n  repasíto.
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L I N D A S  L A B O R E S
Y a escasean las flores na tu ra les que canto 

recrean la v ista  y  ad o rn an  las casas. Para  
su stitu ir  las de vuestra m esita de lab o r, voy 
a enseñaros hacer unos sencillos tu lipanes.

Q ue os dé vuestra m am á unos troc ito s de 
paño  de colores que arm onicen bien, en dos 
tonos d is tin to s  o  u n o s  en rOsa p á lid o  y  o tros 
en am arillo . E n  verde necesitáis tam bién  unos 
trocitos en  dos to n o s: uno  verde tie rn o  para 
las h o jas , y  m ás oscuro para  los tallos.

C o rta d  las h o jita s  de las flores, y  las ra ­
yas que veis en el d ib u jo  os ind ican  que p o r  
la p arte  in te rio r de las h o jas  debéis hacer u n  
plieguecito que coseréis a pespunte o a nn  
repulgo fuerte  con seda del m ism o color. E s­
ta  costura h a rá  de nervio  que dé consistencia 
y fo rm a a las hojas.

Igua lm en te  haréis con las h o jas  verdes.

L os ta llo s  se hacen con  alam bre fino  fo ­
rrado con  u nas tir ita s  de m edio  centím etro  
de ancho de p a ñ o  verde, de jando  los ex tre ­
mos largos p a ra  que en tren  h as ta  el fo n d o  dcl 
búcaro donde vayáis a colocarlas y estén es­
beltas. N o  h a y  cosa que m ás afee a u n a  flo r 
que su colocación con ta llo  co rto  y  ap re tu ­
jadas u n as  a otras.

P a ra  m on tarlas, u n a  vez que tengáis he­
chas todas las h o jita s , hacedlo en la m ism a 
form a que os he explicado varias veces.

N o  tengáis duda de que estas flores hechas 
por voso tras serán  las m ás preciosas p a ra  
vuestras m am ás, A  m i m am á siem pre le pa­
rece encan tador cuan to  yo  hago  con esmero,

U n  señor, con u n  m ale tín  en la  man©, 
en tra  en el restau ran te  de la  estación del fe­
rrocarril y  pide de a lm orzar. t-

D espués de efectuada ia com ida, paga la  
cuenta, d an d o  el im porte  ju sto . E l camarer® 
aguarda la  p ro p in a , y al ver que se dispoiie 
a m archar, le dice:

a pesar de que algunas veces a m í m e p a re ­
cen b irrias, pero e lla  m e an im a diciendo;

— S on las p rim eras: h az  o tras, y  verás có ­
m o  te perfeccionas.

I N E S I T A

-S upongo  que el señor no  me o lv id a rá ... 
- ¡N o , h o m b re !— contesta el viajero— .

Y a te escribiré.
L u is  E S P A Ñ O L

/f/ tre n ; La loco m o to ra ; P ! fe rro ca rril; Oue em oción' Q u e  
m ie d o ; Ooe ru ido/.... y  total, p ara  i r  de  M a d rid  a  fíra n juez  
en d ie z  Poras y  lla g a r  con los huesos m a s  m o lid o s  oue e i  
p im e n tó n  ^
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F ué m ejorando al cuidado de T a rzán  h asta  que 
llegó a  levantarse. U n  día D’A rno t escribió;

•'¿Q ué puedo hacer para  pagarle  cuanto hace 
por m í?”

T arzán  contestó :
 ‘'E n scñ em e a hab lar como los h om bres”.

Y  dc.'iilc aquel día em pezaron las lecciones en

francés, .puesto que era  la lengua de D ’A rno t 
Tiarzáii era un estudiante aplicadisim o y pronto  
supo decir frases cortas. ,

U nos días después p regun tó  T arzán  si quería 
que le llevase a  la  cabaña, él t e n a  g ran  deseo de 
v e r a su Jane , pero  D ’A m o t creía im posible que
le  llevase a c u e s ta s , -

 ¡M ais oui— , dijo  ’T a rzan , y  partieron  con
g ran  asom bro  d e  D’A rno t an te  la  fuerza y ag ili-

D 'A rn o t m ientras, reco rría  la  estancia •m iran­
do cuanto había en e lla  y  reconociendo vanos 
ótile.s del barco. Sobre la  m esa encontró  dos car­
tas dirigidas a  T arzán , una con le tra  varonil y 
o tra  de m ano de m ujer.

Salió a en tregárselas y  vió con h o rro r que T a r- 
zán  había huido, ¡le hab ía  dejado sólo!, ¡su por­
venir era espantoso!

iM enfras tan to , T arzán  m aterialm ente volaba 
a través de la  selva a  unirse con los de su  tn b u . 
E.n su cam ino encon tró  a Sabor la leona que iba 
en dirección a la choza.

T arzán  se detuvo en su fuga y pensó:

T arzán  iba lleno de alegría, por que iba a ver 
a  Jane  y cuando saltaron a  tierra  jun to  a la  ca­
baña, se sintió perplejo ; no hab ia  nadie en la 
choza ni estaban los buques en la había.

L os dos hom bres se miraroin uno a  o tro . D ’A r­
no t sabía que su  gente debía creerlo m uerto , pero 
T a rzán  sólo pensaba en Jane  y  su corazón sintió 
g ran  am argura. N o quería volver a  ver a  n ingu­
no m ás de su propia raza y pensó en abandonar 

choza.

— íQ v e  puede D 'A rno t contra Sabor?, ¿no es 
D ’A rno t tu sem ejante?, debes pue.s .salvarlo , tó 
«re.s hom bre y  no debes com portarse como un 
m ono y  hu ir de él porque Jan e  huyó de ti.

M ientras D ’A rno t m uy apenado, ce rró  la  puer­
ta  de la cabaña; aunque era valiente, puso el ri­
fle cerca de sí p a ra  defenderse, estaba nerviosí­
simo y todo le asustaba. Luego, queriendo saber 
si lo s de! crucero habían partido  tem poralm ente, 
leyó una de las cartas que había encontrado ab iír-  , 
ta. E staba  e.scrita po r Cecil C layton y en ella dá- ’ 
ban le  las gracias a  T arzán  por el uso de su ca­
baña y  a  cambio le regalaban varias cosas que 
podrían serle útiles.

L uego  le  decían que si conocía al hom bre b lan­
co d e  la selva que les hab ía  salvado la  v ida va­
rias veces, le diera las g ra d a s  en su  nom bre y
te rm in ab a ...” .

“ P artim os den tro  de una  ho ra  para  no volver 
n u n c a ...”

N o leyó  m ás y  con - g ran  desaliento se dejó 
caer sobre el lecho.

E n  este  m om ento  sintió que el pestillo  de la 
puerta  se ab ria  y  rápido se  echó el rifle a l hom ­
bro .

Alguien in tentaba en tra r, oscurecía^ y  sólo pu­
do d iv isar alguien que p o r una rendija ab ierta  se 
en traba  en la  choza,

D  A m ot apuntó  el cafió.n sobre la figura y  apre­
tó  el gatillo.

(E . 40.— C o n tin u a rá )
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C  U E N T S E N C U A D E R N A B L E

y cariño, p o rque  sab 'n n  su buena acción, y p ro n to  llegó 
a ser u n  buen  com pañero  de todos.

L a  condesca les d ió  una casita den tro  de su finca, y 
a llí llevó el p asto rc ito  sus ovejas y vivía feliz con su 
m adre al servicio de los señores del castillo.

C u an d o  le veían los am igos del conde ya n o  hacían 
bu rla  de él: reconocieron que en u n  cuerpo contrahecho 
cabe u n  alm a generosa y buena, y todos querían  al jo- 
robadito .

(Continuación.)
Después de un  gran  fo rza jeo  cayeron ro d an d o  al sue­

lo P ed rito  y el ja b a lí:  la fiera tenía clavado en el pecho 
el cuchillo  de m onte  del p asto rc ito  y  quedaba fuera  de 
com bate p o r sus m ortales heridas: pero P edrito  quedó 
tam bién con los o jos cerrados y m an an d o  sangre por d i­
versos arañazos y un  gran  m ordisco que en nn hom bro  
le había dado  el jabalí.Ayuntamiento de Madrid
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R  e g]a l o s  d e - P I  C H I
E n  lo s  s o b r e s  c o n  s o r p r e s a s  y  re g a lo s

encontraréis la ma'gnífica colección de
d ib u jo s  p la s t ic o lo r  f o t o -r e l ie v e  y  s u s  g a fa s | d e  c o lo r e s

para ad m irar los ..preciosos d ibujos.
E l Peque cuando los m ira  se pone nerviosísim o, porque le hace la sensación de que se 

m ueven, y P ichi, m uy  fo rm al, le aconseja:
— Coge la gafita  con la m an o  derecha y ponte  de espaldas a la lu z  para que «Cíi éé 

directa en el d ib u jo  y . ..
— ¡Que se escapa del d ib u jo  el p a ja lito , Pichi!
Son estos d ib u jo s  una m arav illa  y los encontraréis en los

S o b re s  re g a lo s  del S e m a n a r io  P IC H I

M U Y  P R O N T O
A n im a d a s  c h a r la s  d e  P ic h i 

e n  u n  h e r m o s o  s a ló n  d e  C in e  

E l m e jo r  e s p e c tá c u lo  in fa n til 

G ra c io s a s  p e líc u la s  

E s p lé n d id o s  re g a lo s

C O L E G I O  L E O N  X I I I

C la u d io  C o e llo , 65 • M A D R ID  • T e lé f .  55886

Local exprofeso de cinco pisos, con codos 
los adelan tos, para  in ternos y externos de 
p rim era enseñanza y B achillerato . Comercio, 
D erecho y C orreos. A bun d an te  m aterial 
científico. P rofesorado  com petente, fo rm ando  

parte  de los T rib u n a le s  de exam en.
M ás del 90  p o r lo ó  de sobresalientes en ju n io .

L a h ija  del conde se a rro d illó  en seguida ju n to  al pas- 
corcito y vió con alegría que su corazón , aunque débil­
m ente, la tía  aún , y se apresuró  a descubrir las herida* 
para retener la sangre m ientras llegaban en su auxilio .

A fo rtu n ad am en te , los perros de d o ñ a  L eonor, que h a ­
b ían  seguido a su dueña, lad rab an  yesesperadam ente a la 
visca del jaba lí, y esto a tra jo  la atención de los cazadores 
que h ab ían  perd ido  la p ista  de la fiera y estaban vagando  
p or allí cerca.

E n  cuan to  vieron el cuadro sa lta ro n  a tie rra  y p reg u n ­
ta ron  lo ocurrido.

— Y a ven, lo  que a ustedes les pareció un  bicho raro 
era una persona tan  abnegada y de can nobles sen tim ien­
tos, que de no  ser p o r ella yo estaría aú n  en peores c o n ­
diciones que él, porque n o  estaba apercibida p a ra  defender­
me con la rapidez necesaria, y aú n  n o  sé si m e habría  
fa llado  valor. L a acom etida del ja b a lí iba d irig ida a m í, 
y este pasto rcitu  me ha  salvado  la v ida arriesgando la 
suya. ¿A  que aho ra  no  les parece a ustedes tan  grotes­
co?— d ijo  dirigiéndose a los cazadores que se h ab ían  b u r­
lado de su contrahecha figura.

T o d o s  b a ja ro n  la cabeza y callaron  avergonzados.
M ien tras h ab ían  acondicionado al herido  en el caballo 

de u n o  de los cazadores, y con grandes precauciones fué 
trasladado  a l castillo  del conde, porque así lo  h ab ía  o r ­
denado  doña L eonor, que desde el p rim er m om en to  no 
se hab ía  separado del pastorcito .

V arios d ias estuvo si herido  en grave peligro, pues su 

- 2

débil na tu ra leza  hab ía  sufrido  una sacudida m uy  fuerte: 
pero, al fin, gracia.s a ios grandes cuidados de su bada 
buena, llegó a curar y restablecerse en ta l fo rm a, que lle­
gó a desaparecer su raquitism o.

T o d o s  loe criados de la casa le m irab an  con respeto

3Ayuntamiento de Madrid
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R O M P E C A B E Z A S
PRIMERO DE ESTE CONCURSO
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Il u s i o n e s  ó p t i c a s

U n a  de las ilusiones m ás curiosas es el 
e rro r de ju icio  al estim ar la  re la tiva a ltu ra  
de las lineas.

Si se traza  u n a  línea vertical en án g u lo  rec­
to  con o tra  del m ism o largo, la vertical p a ­
recerá siem pre m ás la rg a  que la h o rizo n ta l. 
F ija ro s  en la figura i , ‘.

S o lu c io n e s  a  lo s  r o m p e c a b e z a s  

d e l n ú m e r o  a n t e r io r

E n  este cuadro tenem os quince bo las b lan ­
cas y  diez bolas negras. Es preciso d ivid irlas 
en tre  cinco jugadores, en partes iguales, de 
líiodo  que correspondan  á cada uno  tres b o ­
las blancas y  dos negras. S in m overlas del ta ­
b lero. tra z a r  unas líneas rectas para  conse­
g u ir la división.

C O N C U R S O  
E ste es el p rim er rom pecabezas de los cua­

tro  que voy  a p u b lica ro s ,-y  a los n iñ o s  que 
envíen acertadas las cuatro  soluciones, P ich i 
Ies hará  u n  b o n ito  regalo.

1 Fig. 2

O tra  p rueba la tenéis en la  figura  2.*. 
E sta  representa u n  som berro  de copa que, a 
p rim era  v ista , creeréis que es m ás a lto  que a n ­
cho, y  m edido com probaréis que es exacta­
m ente  igual.

Y a  véis qué fácilm ente nuestro  am igo 
R u iz  de Velasco convierte en nueve las die­
ciséis cerillas.
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E l de los p u n to s  no  o s  engañaba al deci-

E stos conejitos están  asustadísim os p o rque  
han v is to .. .  ¿qué h a b rá n  v isto  q u e  están  tan  
asustados? Seguid con un  lá p iz  desde el n ú ­
m ero I al 37 , y sabréis la causa del espanto 
de los sim páticos conejitos.

“Pichi“ obsequia con
B o n ito s  ju g u e te s  

P lu m a s  e s t i lo g r á f ic a s  

y  o t r o s  re g a lo s
a los niños que se suscriban a su sem anario 
en este níes.

F ig . 3

U n  cuadrado  d iv id ido  en líneas h o r iz o n ­
tales parece m ás a lto  que uno  d iv id ido  en l i­
neas verticales, según dem uestra la figura 3.*. 
P o r  eso. si u n a  persoua quiere parecer m ás a l­
ta  debe vestir tra je  con  rayas ho rizon ta les, y 
p o r  el con trario , las señoritas que quieran  
aparecer m ás esbeltas, con  línea m ás a la  m o ­
derna, vestirán  telas con  rayas verticales.

T o d o  es ilusión de óptica.

ro s  que era cuestión de ingenio , fija rse ;

38  p u n to s  que quedan  y 
6 que expresan .leídos

sum an  44

Cosas de Pichi.

A C E R T I J O

E stuve en las fortalezas.
M e encuentro  en  la  G eom etría, 
y  en las ruedas y en los pozos 
m e encuentras todos los días.

S O L U C IO N .— E l cubo.

C U P Ó N  R E G A L O  53 

Contra 5 de estos cupones
 P I C H I -----

[E3 os regala una de sus viseras g j

Este pe rrito  está triste y  desconsolado; su 
am íta  se escondió y él no  la ve. V am os a 
buscarla.

__________________A n to n in o  M .  (12  años.)

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

j e s i d o n é t  M
..calle de -«•* provincia de.

sascribe al semanario “ PICHr*, p or piaao de ^ ^ {i)aparitr d é

;  ; a v ia n d o  sa importe por Qéeo postal.
tu lataese ei pfaao qtte no i n t e r e s e .   .„■

P R E C IO  D E s u s c r i p c i ó n "̂
SEIS m eses. . . .  
LJ N  a ñ o .............
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